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Gloria Alzate Castaño
Directora 

Corporación Conciudadanía

La construcción 
de la paz desde 
los territorios

Para Conciudadanía el Pactemos, que tie-
ne más de 25 años, se ha convertido en 
un medio fundamental para compartir 

con los líderes y lideresas en los territorios 
nuestro pensamiento, reflexiones, conceptos 
y rutas metodológicas que diseñamos para 
nuestro trabajo cotidiano en el territorio, con-
virtiéndose en un material pedagógico para 
los procesos ciudadanos que acompañamos. 
Tradicionalmente, en las diferentes ediciones, 
escribe nuestro equipo de humano, personas 
invitadas de los sectores académicos, político, 
social y también de las regiones.  

Para esta edición se ha intencionado darle 
más fuerza a la voz de los líderes y lideresas 
que se atrevenzdor y asesores de la Línea 
de Paz y Reconciliación, sino también la de 
Fredy Taborda, del colectivo Antorcha del 
municipio de Titiribí; Mónica Berrio Vélez, del 
Club de Lectura para Mujeres de Jardín; Gloria 
Bohórquez, del Colectivo Memorias que Unen 
del municipio de San Luis; además un texto 
del Colectivo de Paz y Vida de la vereda Turquí, 
de Santa Fe de Antioquia. 

En un relato muy a su estilo literario, Fredy 
nos muestra, de manera magistral y agrada-
ble, el sentido y la importancia de la memoria, 
no solo para las víctimas del conflicto arma-
do, sino para la construcción de identidad y 
sentido colectivo, reconociendo la capacidad 
de resiliencia y rescatando la voz silenciada 
y atemorizada de las comunidades que, por 
las condiciones del contexto y la misma gue-
rra, fueron silenciadas por décadas.  

El Club de Lectura de Jardín es una expe-
riencia hermosa que, a través de la lectura 
colectiva de autoras femeninas, hacen una 
invitación a las mujeres a leer a otras muje-
res que por “siglos han tejido la historia en 



silencios proscritos, desde el destierro de las letras... 
y al reconocimiento de las capacidades por siglos apa-
gadas” como lo describe Mónica en su texto. Ella nos 
habla de el “entre mujeres” como una práctica política 
feminista que en este caso se logra a través de los 
libros y las letras conectarse con mujeres de épocas 
pasadas para recobrar identidad femenina.  

Gloria Bohórquez, nos cuenta en su texto qué signifi-
ca La Corototeca, un “templo sagrado” de la memoria, 
un espacio lleno de “corotos” que significan vida y que 
contribuyen a resguardar no solo la memoria indivi-
dual de los seres queridos arrebatados por la guerra, 
sino también la memoria colectiva para dimensionar 
el horror del conflicto y todo aquello que no nos puede 
volver a pasar.   

El colectivo de Paz y Vida, nos muestra a través de 
un cuento y con imágenes lo que para ellos y ellas 
es la paz, y cómo solo a través del “ejemplo de los 
seres humanos viviendo en paz y convivencia” y con 
nuestras acciones se construye paz.  

Dos experiencias más hacen parte de este 
Pactemos, los “Encuentros de Diálogo de Verdad”, 
que se han realizado en algunos municipios o zonas 
del departamento. ¿Qué significó el proceso para las 
víctimas y los firmantes de paz? ¿Cuáles fueron sus 
emociones, sentimientos, aprendizajes y expectativas, 
reflexiones? Todo esto es recogido en este artículo en 
la voz de Daneris y Marcos; la primera, víctima del 
Oriente antioqueño y, el segundo, excombatiente de 
las extintas Farc y ahora firmante de paz. Esta es una 
experiencia transformadora, que nos muestra un ca-
mino para avanzar hacia la reconciliación y la verdad, 
rompiendo los ciclos de guerra. La otra experiencia 
son los Festivales por el cuidado de la vida, una fiesta 
pública en la que se encuentran y exponen distintas 
iniciativas desarrolladas por los colectivos que nos 
muestran acciones concretar para materializar la 
apuesta por la paz en los territorios.    

Es fundamental que líderes y lideresas tengan una 
mirada global para actuar, de manera pertinente, en lo 
local. Esto es otro aporte que nos trae esta edición del 
Pactemos: unas reflexiones sobre los procesos que 
se vienen dando a nivel nacional, como la Paz Total y 
el inicio de los diálogos con el ELN, las implicaciones 
que tienen para nuestros territorios. Así como algunas 
pistas sobre los aspectos sobre los cuales es nece-
sario estar atentos para identificar propuestas que a 
la materialización de la Paz y que orienten los planes 
de acción de los colectivos, las organizaciones de la 
sociedad civil y las instituciones públicas y privadas.  

Es por esto que, además de las historias que acá se 
relatan en la voz de sus protagonistas, encontramos 
una inmensa creatividad, belleza y fuerza en las ini-
ciativas que ellos y ellas lideran, convencidos de que 
pueden aportar en la construcción de la paz. Estos 
relatos y experiencias son también es una invitación 
a que, juntos y juntas, empecemos a pensar cómo te-
rritorializar la paz y cómo podemos aportar, desde lo 
que hacemos en los colectivos, a que ésta se sienta en 
nuestras regiones. 

// LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ DESDE LOS TERRITORIOS  // 5
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Titiribí, al igual que muchos pueblos de 
Antioquia, de Colombia y seguramente 
de América Latina, había dejado em-

bolata” su memoria; esa que le debería re-
cordar todo el tiempo que había empezado a 
tocar fondo con la violencia, la que tenía que 
pedirles a gritos que no cayera en las tram-
pas del olvido para que la historia volviera a 
encontrarse con la paz y la reconciliación. La 
dejó embolatar con la venia de sus habitan-
tes quienes por miedo o por indiferencia se 
habían negado a hablar de esos asuntos que 
todos conocían pero que nadie se atrevía a 
nombrar en público para evitarse problemas 
o “salvaguardar el pellejo.” Titiribí escondió 
la memoria con la ayuda de las autoridades 
quienes, pese a sus deberes y juramentos para 
defender la patria y sus pobladores, se hicie-
ron los de la vista gorda negando realidades, 
silenciando el clamor de quienes padecían las 
atrocidades de la guerra y generando un am-
biente macondiano que ocultó lo que pasaba 
en el “Remanso de paz”. 

Una Memoria que 
recobró la voz
Por: John Fredy Taborda 
Colectivo Antorchas.

“La memoria de los pueblos es en todo el sentido 

de la palabra, la llave para la transformación de sus 

habitantes, de su manera particular de ver y habitar el 

mundo y, sobre todo, es el corazón de la historia misma, 

esa que está en constante transformación”.  

A Titiribí la guerra llegó un día cualquiera, 
y de diversas maneras como sucedió en todo 
el país. Para los años 80 aproximadamente, 
cuando estaban surgiendo las convivir o los 
grupos de pobladores que se encargaban de 
brindar seguridad en los territorios a los que 
no llegaba el Estado, llegó invitada por un 
grupo de hombres que vieron en esa ausen-
cia estatal una oportunidad para emprender 
el negocio de la “seguridad” que consistía 
en cuidar a los finqueros, evitar el robo de 
ganado o los daños que por múltiples razo-
nes causaban a los habitantes del municipio. 
Llegaron para imponer” el orden” que las au-
toridades locales no podían poner y conser-
var “las buenas costumbres y la moral” del 
pueblo, situación que significó hacer justicia 
por mano propia.  

Durante décadas reinó el silencio público, 
pero el rumor y el susurro de hombres y 
mujeres asustadas, que se generaba tras las 
puertas de las viviendas cerradas y las calles 
medio vacías, seguían dando cuenta de que 
en ese pueblo sí pasaba algo muy malo, que 



no era Macondo, que ese algo que pasaba estaba 
cogiendo fuerza y generando dolor, angustia, miedo y 
desesperación en las personas y en las comunidades. 
Era como si todo el territorio estuviera siendo atra-
vesado por esas noticias que aparecían cada día, por 
las historias de los muertos que caían en medio de 
ese apacible silencio, de los desplazados que tenían 
que abandonar sus tierras para proteger la vida, de 
los amenazados por alguna causa, de los “hombres 
sombra” que se paseaban imponiendo el nuevo or-
den. El orden del tirano, del justiciero, del que bajo la 
premisa de tomar la justicia por sus propios medios 
y de la manera más descarnada se apoderaba lenta-
mente de cada rincón y construía una nueva historia, 
una nueva orden: desparecer a quien no estuviera de 
acuerdo, a quien  pensara o sintiera distinto, a cual-
quiera que no encajara con el orden nuevo del poder, 
a quien desobedeciera o hablara más de la cuenta, a 
quien al fin de cuentas no aceptara las nuevas leyes 
de ese pueblo gobernado por el nuevo tirano. 

Las víctimas fueron aumentando tanto como el 
silencio, el temor podía olerse a metros, las comu-
nidades se fueron silenciando y resguardado en una 
suerte de indiferencia que tenía algo de sentido por 
tratarse de la necesidad de proteger la vida. Los 
caminos se fueron quedando sin la presencia de los 
transeúntes cotidianos, las calles olían a zozobra, las 
relaciones de los vecinos se inundaron de descon-
fianza, las reuniones se quedaron sin asistentes y 
las autoridades legales terminaron por ceder la poca 
autoridad que tenían a los señores del nuevo orden 
por miedo en ocasiones y por complicidad en otros 
casos. De esta manera fuimos un pueblo entregado 
a la merced de los señores de la guerra y nos acos-
tumbramos a las nuevas noticias, las noticias de la 
muerte. Tanto silencio terminó sepultando la memo-
ria de ese pueblo que no pudo contar una historia 
distinta, sino la misma que se tejió a lo largo y ancho 
del país, la historia de una negra noche que alcazaba 
hasta los lugares más recónditos y desprotegidos. 

Vientos de cambio 
Después de casi cuatro décadas de silencio y olvido 
(1980-2019) empezaron a levantarse las heridas de 
la guerra que no habían sanado y los recuerdos que 
permanecían casi intactos se fueron consolidando en 
un relato  que empezó a conmocionar a los habitan-
tes y a generar algunas reflexiones necesarias para 
entender los estragos que la guerra había generado, 
empezaron a hablar porque según las noticias el 

país estaba cambiando, la guerra había empezado a 
perder fuerza y el Gobierno Nacional estaba intere-
sado en entender y reparar los daños causados por 
el conflicto  armado. Se leía en los diferentes medios 
que las víctimas tenían derechos, que debían contar 
lo acontecido, hablar de eso que habían tenido que 
soportar, pero… ¿Cómo hablar en un pueblo que se 
negó a reconocerse en la historia de dolor que había 
padecido? ¿Cómo hablar si el miedo seguía presen-
te? ¿Cómo hablar en medio de la indiferencia? ¿Cómo 
hablar aún en medio de la guerra? Nadie sabía cómo 
hacerlo, pero sin duda era necesario. 

Todos estos anuncios del Gobierno hicieron que 
muchas organizaciones sociales, colectivos, líderes y 
lideresas en el país empezaran a hablar del papel de 
la memoria, de la importancia que tenía recordar y 
hablar de lo que había pasado, no solo para sanar las 
heridas, sino para entender que era necesario que, 
de manera colectiva, se resignificara la historia. Fue 
así como en Titiribí la memoria recobró la voz y se 
pasó del susurro y de la historia contada a puerta 
cerrada, a darle voz a los relatos que durante años 
se habían mantenido silenciados. 

Esos relatos iniciales fueron tímidos, era la voz de 
las víctimas que apenas empezaba a recobrar su 
fuerza natural, era la voz de la mamá de algún desa-
parecido o de alguien asesinado décadas atrás, era la 
voz de un papá asustado que reclamaba justicia o la 
voz de un hijo que apenas estaba creciendo y quería 
saber que había pasado. Eran las voces de los líderes 
y lideresas comunitarias silenciados años atrás y de 
los ancianos que apenas alcanzaban a escucharse. 
Era la voz de la memoria que renacía y sentaba un 
precedente.  Era el momento de nombrar lo que esta-
ba prohibido nombrar, de relatar las atrocidades de la 
guerra que había sido sometida al silencio, de poner-
le rostro a lo que la indiferencia había desfigurado. 

// UNA MEMORIA QUE RECOBRÓ LA VOZ  // 7
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Se enciende una antorcha 
en Titiribí  
Las víctimas empezaron a organizarse y a 
reclamar sus derechos, las autoridades lo-
cales empezaron a dar cumplimiento a las 
nuevas normas que desde el Congreso de la 
República se habían aprobado, la gente ya 
podía referirse de manera selectiva a aque-
llo que durante tantos años había preferido 
ignorar, se nombraron los derechos de las 
víctimas, se les empezó a poner rostro y 
nombre propio, se les reconoció como tales 
y se les acompañó en todo este proceso. Sin 
embargo, la voz seguía siendo débil porque 
solo era la voz de algunas víctimas, hacían 
falta otras voces de la sociedad para que la 
memoria fuera completa, otros relatos, otras 
manos, otros cuerpos, otras miradas y otros 
oídos, hacía falta que la memoria tuviera un 
rostro colectivo, un corazón y un sentir que 
recogiera la pluralidad de las vivencias. 

Fue así que en Titiribí nació el COLECTIVO 
ANTORCHAS como una estrategia para hacer 
que los relatos individuales se sumaran a la 
voz de todo un pueblo que necesitaba enten-
der cómo la guerra los había transformado y 
evitar que esto nunca más volviera a suceder.  

ANTORCHAS es una pluralidad de voces 
que se juntaron para reconstruir, para des-
tejer y tejer, para escuchar y narrar, para 
pensar estrategias de memoria colectiva, 
contar historias, ayudar a sanar heridas indi-
viduales y colectivas, para escribir y reescri-
bir las historias, contarle a los niños, niñas 
y jóvenes el relato de un pueblo que padeció 
la guerra, que tuvo que entregarle a la vio-
lencia a muchos hombres y mujeres. Pero 
también es el relato de un pueblo resiliente 
que ha empezado a sanar las heridas, que se 
junta para buscar respuestas, para poner fin 
a esa horrible noche, para resignificar, para 
dignificar, para avanzar en la construcción 
de unas comunidades reconciliadas que le 
apuestan a la paz. 

ANTORCHAS es un grupo compuesto por 
(5) hombres y (5) mujeres, víctimas directas 
e indirectas, algunos funcionarios públicos 
que se han propuesto luchar contra el olvido, 

el silencio y la indiferencia que generó la guerra a 
través de acciones simples y no violentas que se van 
planeando en las reuniones ordinarias y extraor-
dinarias y se ejecutan con el acompañamiento de 
CONCIUDADANIA que ha sido la escuela de formación 
del colectivo.  Dentro de estas actividades que se han 
realizado desde el colectivo ANTORCHAS, se puede 
contar con algunos talleres de memoria pintada, en-
cuentros de socialización del informe de la comisión 
verdad con diferentes públicos, réplicas del proceso 
de formación en temas de es un grupo de amigos que 
sueñan y quieren ponerle el corazón a la construcción 
de paz a través de la creación de vínculos, del acom-
pañamiento psicosocial, de la recuperación de la con-
fianza que perdimos en medio de las balas y que nos 
convirtió en enemigos, pero sobre todo, ANTORCHAS 
es un colectivo que quiere seguir avivando la memoria. 

En Conciudadanía creamos el programa: Voces 
que transforman, en el cual estamos haciendo 
lectura del tomo: Antioquia, Sur de Córdoba y 
Bajo Atrato Chocoano, que hace parte del Informe 
Final de la Comisión de la Verdad, pero que tiene 
un foco en las características del conflicto de 
manera específica en estas regiones.

Voces que transforman

Te invitamos a ver este 
programa y conocer, 
por medio de diferentes 
voces, esta publicación. 
Para hacerlo escanea este 
código QR.
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Dos orillas que muestran el 
valor de los Encuentros de 
Reconocimiento por la verdad, 
entre víctimas y firmantes del 
Acuerdo de Paz
Por: Marcela Gallego
Asesora Línea Paz y Reconciliación

El 28 de noviembre de 2020, nos dimos 
cita en el municipio de Sonsón para que 
víctimas y firmantes del Acuerdo de Paz 

se encontraran en un acto de reconocimiento 
de los hechos ocasionados por las FARC – EP 
en la zona Páramo del Oriente antioqueño. 
Este espacio se dio como respuesta a una 
solicitud hecha por los firmantes de paz a 
la Comisión para el Esclarecimiento de la 
Verdad- CEV, en la cual planteaban su interés 
de hablar con las víctimas de este territorio; 
ante esta solicitud, cual distintas organiza-
ciones como Conciudadanía, acompañamos 
en la subregión un proceso liderado por la 
CEV a través de la metodología Encuentros de 
Reconocimiento, nos dispusimos para acom-
pañar este momento histórico.

Llegado el día ocurrió una conversación in-
cómoda pero necesaria, hombres y mujeres de 
toda la zona llegaron con sus historias, entre 
ellas, Daneris Osorio, del municipio de Nariño, 
quien ha llevado con una larga vida de victimi-
zación. Daneris, antes de empezar el evento, 
estuvo con todas las emociones agolpadas en 
su ser: nerviosa, sensible, con lágrimas, con 
rabia, mientras escuchaba a cada una de las 

víctimas, que asistieron en representación de 
los municipios de esta zona, leer sus testimo-
nios y las peticiones para conocer la verdad a 
las firmantes.  

Luego fue el turno para que los firmantes 
respondieran. Todos estábamos a la expec-
tativa de sus respuestas. ¿Qué podrían decir 
que fuera bálsamo para tantas heridas?, ¿qué 
palabras elegirían para responder a tanto 
dolor? Entre otros firmantes, habló Marco, el 
comandante del frente Jacobo Arenas, quien 
con voz temblorosa y a veces entre cortada 
aludió a cada municipio, esbozó algunas ex-
plicaciones, aceptó responsabilidades y los 
errores cometidos por esta guerrilla. Este 
acto de reconocimiento ayudó a calmar los 
temores y los ánimos de todos, Daneris y 
otras víctimas pudieron serenar su emoción, 
no porque encontraran todas las respuestas 
a sus preguntas y toda la verdad buscada, 
sino porque fueron, al parecer, la escucha y 
el reconocimiento una buena manera de alla-
nar el camino hacia la verdad. El encuentro 
terminó con un acto inesperado: un abrazo 
entre Daneris y Pastor Alape que conmovió a 
quienes allí estábamos. 





// 12

Dos orillas de un mismo lago 
Hoy, que ya la Comisión de la Verdad ha finalizado 
su encargo, desde Conciudadanía quisimos indagar 
con Daneris y con Marcos, dos de los protagonistas 
de este encuentro, su sentir sobre esta experiencia. 
Ambas historias puestas en orillas diferentes, pero 
con una mirada que nos parece necesaria explorar 
para entender lo que esto significó para ellos y la 
bondad que pueden o no tener estos ejercicios en 
procesos de reconciliación. 

Lo primero es reconocer la calidad de víctima de 
Daneris para entender la historia con la que llega al 
encuentro. Ella y su familia fueron desplazadas de 
su territorio, sus estudios universitarios truncados a 
causa del conflicto, pues los retenes en la vía hacia 
Sonsón dificultaban su traslado a la universidad y, 
además, su familia quebró por la acción de la guerri-
lla. En su familia hubo personas secuestradas, ase-
sinadas y víctimas de minas antipersonales, sumado 
a que vivieron todas las injusticias acontecidas en 
Nariño mientras las FARC -EP estuvieron en el muni-
cipio siendo autoridad, luego de la toma.  

Al preguntarle cuál fue el reto más grande en este 
encuentro, nos respondió: “Fue saber qué sentiría al 
verme, cara a cara, con el que alguna vez fue mi ene-
migo y que me hizo tanto daño a mí y a mis familiares 
y amigos”.   

Por su parte Marcos, quien está en “la otra orilla”, 
tal vez la más incómoda en este contexto, afirma que 
el principal reto de los encuentros de reconocimiento 
siempre es “ponerse en la piel del otro”, y reconoce 
que “es difícil cuando hay dolores profundos por ase-
sinatos, desapariciones, rabia, dolor…”.  

Tal como lo dice el Informe Final de la Comisión de 
la Verdad, el 80% de la población víctima fue población 
no combatiente, es por ello que para los firmantes 
este momento les obliga a salir de la comprensión de 
la guerra en términos de su accionar táctico y mili-
tar, y les enrostra lo que ocasionó en la vida de seres 

humanos que no participaban del conflicto quienes 
hacían parte de la población objeto de su lucha por la 
justicia social.  

Sobre esta paradoja Marcos reflexiona: “De nuestra 
parte es duro reconocer que en la guerra nosotros 
teníamos la ilusión de hacer cambios en todos los 
territorios para lograr una igualdad social. Pero en 
la guerra las dinámicas se imponen…y la dinámica 
militar nos lleva a cometer errores; a veces miramos 
la ventaja militar estratégica y táctica como lo funda-
mental, pero no miramos bien el contexto”.  Agrega 
que “nos dejamos meter, después de lo del Caguán, en 
una lógica de aparato militar, perdimos el norte porque 
la guerra era muy dura, teníamos que defendernos, 
atacar… hicimos cosas que, siendo claros, pudimos 
haberlas manejado mejor”.  

Frente a las expectativas sobre los reconocimientos, 
Daneris expresa que “las respuestas y los reconoci-
mientos realizados por las FARC-EP en el municipio 
de Nariño dejaron algunos sinsabores; creo que faltó 
más verdad y más voluntad por parte de ellos para 
decirnos y respondernos las preguntas que contenían 
los Cuadernos de la Verdad”1. 

Y es que es apenas esperable esa necesidad de 
saber con profundidad y detalle lo acontecido, la gen-
te ha esperado por años esas noticias y es también 
entendible el deseo de ver manifestaciones sensibles 
en los responsables. Sin embargo, los encuentros de 
reconocimiento parecen mostrar que la verdad no 
es una enciclopedia completa que cada uno de los 
firmantes porta, sino que la complejidad de este con-
flicto, en el cual participaron tantas partes, hace que 
cada uno tenga una o varias cuartillas o capítulos de 
esa verdad, y que haya tomos que estén extraviados 
con la muerte de tantos excombatientes o en manos 
de quienes no se hayan desmovilizado, o de la autoría 
de otros con diferente rango o que hayan obedecido 
a decisiones autónomas que sobrepasaron las direc-
trices de un comandante, entre tantas posibilidades; 
por ello un gran reto es entender las dimensiones, los 

1. Esta herramienta ha servido para avanzar en el proceso de reconocimiento de responsabilidades en la zona de páramos del 
Oriente antioqueño. https://web.comisiondelaverdad.co/actualidad/noticias/los-cuadernos-de-la-verdad



alcances, los tipos de verdad y los límites 
que supone llegar a esta.

En palabras de Marco: “La víctima quiere 
detalles de la verdad: cómo sucedieron 
los hechos, cómo mataron al hijo, cómo 
lo desaparecieron, detalles precisos… en 
la búsqueda de desaparecidos la línea de 
tiempo es muy grande, entonces hay casos 
en tiempos donde no había guerrilla en esa 
área...Cuando uno habla de las víctimas de 
los desaparecidos, nosotros precisamos 
el tiempo exacto, vereda, familia, grupos 
que operaban para mirar… porque hay una 
creencia de que como nosotros fuimos un 
poder duro allá, todo lo que sucedía se nos 
achacaba a nosotros; pero allí también re-
clutó el Ejército y los paramilitares tuvieron 
mucha fuerza por ello la verdad implica un 
trabajo profundo y conversaciones de más 
largo aliento para reconstruir esa verdad”.      

Entre las complejidades de este encuentro 
también resalta la necesidad de entender el 
contexto social y político en el que sucedie-
ron los hechos, por lo que es necesario otra 
manera de conversar para que la situación 
global que atravesaba el país se acerque 
con mayor claridad a las víctimas.  

Sin embargo, para las víctimas lo más 
importante ahora no sea comprender el 
contexto, para ellas es importante ver las 
manifestaciones emocionales de los fir-
mantes y su arrepentimiento respecto a su 
paso por la vida guerrillera. Frente a esto 
Daneris manifiesta que no se sintió segura 
de las palabras que dijo el excomandante, 
“sentí impotencia…sin embargo el proceso 
a uno lo deja con ganas de más, de más 
verdad. El tiempo no fue suficiente; en 
medio de toda la agenda de las institucio-
nes nos dejaron muy poco tiempo para el 
diálogo con ellos y no logramos sentarnos 
realmente a decirnos todo”.  

Marcos entiende que las orillas desde 
donde están parados son muy diversas y 
que desde allí cada uno tiene diferentes 

“…ante las víctimas si usted no llora, si no 

se aflige, es que no siente el dolor y dicen: 

este tipo no ha cambiado…nos quieren quitar 

el elemento de nuestra historia, quieren que 

reneguemos de nuestra historia, y nosotros no 

renegamos de ello, decimos que cometimos 

errores en una guerra muy dura”.   

comprensiones de lo acontecido.  Que las 
víctimas han construido una forma de en-
tender dada por los hechos vividos y pade-
cidos, por los años de guerra en su territorio 
y, en este país, también por las mediaciones 
hechas por medios de comunicación, élites 
de poder, etc. que han transmitido una com-
prensión del conflicto.

Así, las razones que ellos tuvieron para deci-
dir pasar 20, 30 o 40 años de vida en el mon-
te, con todo lo que esto implicó: ir la cárcel, 
perder sus familias, someterlas a peligros, 
entre otras, no encuentran aún la oportuni-
dad para comprenderse. Para las víctimas 
no hay nada virtuoso en una lucha que les 
pasó por encima pisoteando todo cuanto 
eran y tenían, sin ser partícipes directas del 
conflicto. Los medios de comunicación han 
jugado un papel central en hacer una dico-
tomía del conflicto armado: los buenos y los 
malos, despojando de contexto lo ocurrido. 

“…Los medios inculcan mucho, mucho odio 

en la gente… que estamos ganando plata, que 

estamos haciendo no sé qué, que ojalá nos 

asesinen… En las víctimas hay cosas erróneas 

por el manejo que ha metido los medios, o 

sea este odio que hay contra nosotros es por 

nuestros errores, pero también por los medios”.  

// DOS ORILLAS  // 13
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A pesar de los límites que Daneris mencio-
na en los encuentros de reconocimiento, 
también reconoce que esta experiencia es 
transformadora. Ella dice que experimentó 
cambios en su forma de sentir respecto a 
ellos luego de esta experiencia: “Cambió mi 
forma de ver la vida porque pude entender 
que ellos también eran seres humanos 
como yo, con el mismo derecho que tengo 
a ser perdonada”.  

Marcos también entiende que estos en-
cuentros no solo contribuyen a sanar a las 
víctimas, dice que también los firmantes 
se transforman. Él y Daneris nos entregan 
una pista muy importante y es que un en-
cuentro no es suficiente, la complejidad de 
este conflicto requiere de procesos soste-
nidos en el tiempo. Marcos afirma que: “La 
reconciliación y el perdón con una víctima 
no es un proceso de una entrevista o de un 
foro, sino un proceso largo de interacción, 
porque ellos tienen un dolor que se va a ir 
mermando en la medida en que vean vo-
luntad clara de nosotros, no solamente en 
reparar a la víctima, sino en algo que no se 
habla, que es reparar al territorio, por ello 
no pueden ser formatos preconcebidos, 
son encuentros humanos”.  

Daneris coincide en ello y manifiesta 
que: “se pueden dar oportunidades a 
quienes quieren hacer la paz y donde la 
reconciliación es uno de los pasos más 
grandes de unión entre personas que que-
remos ver un país como Colombia en paz, 
pero en este proceso se necesita de más 
tiempo para conversar”. 

La construcción de la paz es 
entre todxs 
El conflicto trascendió lo vivido en cada 
cuerpo, como dice el Informe de la 
Comisión, vivimos en un país herido y en 
cada territorio hubo aspectos diferenciales 
que es necesario sanar. El relato y los efec-
tos de la guerra se han transmitido a varias 
generaciones, de manera que hoy los jóve-
nes empiezan a ser los depositarios de ese 
pasado, de esa memoria de dolor, resisten-
cia y esperanza. Y estas conversaciones de 

Foro por la Paz. Sonsón. 5 de octubre de 2022.



reconocimiento pueden aportar a ser fuente 
de sanación y resignificación.  

Los firmantes desean que haya un espacio 
para empezar a contar su verdad, Marcos 
cree que su verdad necesita también ser es-
cuchada y explicar las razones que ellos vie-
ron desde la orilla en la que estaban parados. 
Cuando uno se asoma allí se encuentra que 
su historia es su baluarte, de esta se alimen-
tan, es lo que les queda; la memoria de sus 
compañeros y sus luchas tiene un sentido, su 
identidad está puesta allí, una parte de lo que 
los sostiene en este “nuevo mundo” es el rela-
to de su vida como excombatientes.  Por ello, 
a pesar de los innumerables testimonios que 
les muestran lo trágico de la guerra, no pue-
den dejar de aferrarse al propósito más alto 
abrazado cuando aceptaron ser guerreros y 
ahora como firmantes que, según Marcos, era 
y es luchar por una igualdad.  

Así mismo, la memoria de las víctimas y de 
sus seres queridos necesita ser dignificada, 
reconocida, escuchada por ellos y por toda 
la sociedad para seguir siendo una voz ética 
que le diga a todo el país que la guerra no 
tiene sentido. En esa búsqueda, Daneris pue-
de ver la relevancia del proceso de paz y de 
este encuentro: “Las FARC fueron el grupo 
con más potencia de violencia y quisieron 
dar los pasos para firmar una paz que no 
creíamos tener en nuestro territorio”. 

Las organizaciones, que hemos acom-
pañado estos procesos, confiamos en que 
llegará el momento en que hayan oídos 
para que la escucha de todos tenga lugar y 
permita comprender de manera más amplia 
lo acontecido en este territorio, donde cada 
actor pueda reconocer su lugar y responsa-
bilidad en esta crisis desatada que anegó de 
sangre el Páramo.  

Hasta tanto, Daneris cree que: “si bien este 
encuentro no soluciona el 100% de la ruptu-
ra social que dejó la violencia, sí es el inicio 
para ir labrando un tejido social que se pue-
de sostener en el tiempo”. Agrega que: “estos 
encuentros nos abren la puerta a tener una 
verdad más amplia y absoluta de lo que pasó 
en nuestro territorio. Sería un avance a la 
reconciliación si se pudiera seguir o efectuar 

más encuentros con más tiempo de diálogo entre las víctimas y 
victimarios”. Y advierte que, aunque “los encuentros de verdad 
aportan algo a la recuperación emocional, el camino para lograr 
la paz y la tranquilidad para muchas otras víctimas del territo-
rio, quienes siguen esperando una explicación y un perdón de 
parte de ellos, aún es largo”. 

Este proceso tiene virtudes que muestran que vale la pena 
continuarlo en este y en otros territorios; posibilita que las vícti-
mas comiencen a tramitar diferente los duelos congelados que 
aún persisten, que y los responsables puedan ver y entender 
algo que dice Marcos cuando se le pregunta por su cambio, fi-
nalizada esta experiencia de reconocimiento: “la reflexión más 
positiva luego de este proceso es la necesidad de romper el ciclo 
de la guerra, la guerra crea dolor”.  

Frente a la labor de Conciudadanía por medio de la Línea de 
Paz y Reconciliación, esta es una experiencia que nos da luces 
para seguir avanzando en ese camino. Ya Conciudadanía ha im-
pulsado encuentros entre víctimas y responsables en contextos 
más difíciles, con más contradicciones y obstáculos; por lo que 
estamos esperanzados en que hoy, con un contexto político fa-
vorable, con una institucionalidad para la paz y con un camino 
recorrido de la mano de la gente, se avizoren con más claridad 
las rutas desde las cuales seguir promoviendo encuentros que 
transformen y nos hagan avanzar hacia ese horizonte de recon-
ciliación que ha alumbrado nuestras apuestas como Institución.

En Conciudadanía hemos 
realizado una serie de videos 
en los cuales, de manera 
muy sencilla y resumida, te 
explicamos cuáles fueron 
las ocho recomendaciones 
entregadas por la Comisión de 
la Verdad, en su informe final.

Para ver estos videos te 
invitamos a escanear este 
código QR.

¿Quieres conocer cuáles 
fueron las recomendaciones 
del Informe Final de la 
Comisión de la Verdad?

// DOS ORILLAS  // 15
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La búsqueda de la paz es una constante 
en la historia sociopolítica colombiana, 
probablemente, por lo esquiva que ha 

sido para tantas generaciones, por el enorme 
sufrimiento que han aportado más de nueve 
millones de víctimas del conflicto armado o, 
simplemente, por la necesidad de alcanzar 
una realidad superior a la que vivimos, en 
donde principios básicos de la vida en comu-
nidad como el respeto por la diferencia, la 
garantía de derechos y el cuidado de la vida 
son condiciones necesarias.  

Es largo el camino de aprendizajes que he-
mos experimentado en Colombia, desde las 
primeras salidas negociadas a conflictos, en 
donde se entendió la paz como el silencia-
miento de los fusiles (como aquella que dio 
paso al Frente Nacional a mediados del siglo 
XX) hasta la avanzada propuesta de cons-
trucción de una paz estable y duradera como 
la tramitada con las extintas FARC- EP, en el 
2016. Hoy sabemos, por ejemplo, que la paz 
no es un estado final sino un proceso cons-
tante, que el silenciamiento de los fusiles es 
condición necesaria pero no suficiente para 
encaminar nuestra sociedad en este propósi-
to y que una base fundamental es la dispo-
sición social, política, económica y cultural a 
los cambios necesarios para construir una 
estructura nacional diferente que favorezca 
ese propósito. 

Así, podríamos decir que existen cuatro 
condiciones para transitar el camino de la paz 
en nuestro país: 1) la renuncia total al trámi-
te violento de los conflictos; 2) un cambio en 
nuestra estructura político-económica que 

La paz sin apellidos
Por: Jharry Martínez Restrepo 

Coordinador Línea Paz y Reconciliación 

se comprometa con transformar la enorme 
desigualdad que vive nuestro país; 3) la ga-
rantía del derecho a la participación efectiva 
en todos sus niveles; y 4) el cambio cultural 
favorable a la paz. Estas dimensiones de la 
acción para la paz se establecen como corre-
quisitos interdependientes en este propósito, 
lo que quiere decir que no basta el cumpli-
miento de una sola, sino que deben construir-
se conjuntamente, de manera simultánea y 
en constante verificación de las implicaciones 
de cada una en las demás, que significan una 
planeación y acción institucional y social más 
acorde a la realidad de los territorios, a la vez 
que comprometida con las transformaciones 
necesarias en cada dimensión.  

Estas dimensiones para la construcción de 
la paz son precisamente a lo que le apuesta 
el denominado “Acuerdo Final”, firmado en el 
2016,  el cual  se propuso (y comprometió con 
su firma) precisamente buscar las negocia-
ciones necesarias con todos los grupos ar-
mados existentes en el país (punto 3.4.2 Pacto 
Político Nacional); un cambio en la tenencia y 
uso de la tierra como estrategia para atacar 
la desigualdad (punto 1 Reforma Rural); ga-
rantías para la participación efectiva (punto 
2 Apertura Democrática) y acciones por el 
cambio cultural favorable a la paz (punto 2 y 
el punto 5 de víctimas).  

Igualmente, estos temas son retomados 
por el actual gobierno nacional, a partir de 
la iniciativa de reforma a la Ley 418 de 1997 
(Ley de Orden Público), mediante la llamada 
propuesta de “Paz Total”, erróneamente con-
siderada como una propuesta para facilitar 



la negociación con el Ejército de Liberación Nacional 
– ELN y el sometimiento de otros grupos armados 
ilegales con control territorial, pero que en realidad es 
más que esto. 

Paz total: un paso más en el propósito 
de construir nuestro camino 
Por medio de la Ley 2274 del 4 de noviembre de 
2022, se busca realizar una reforma a la Ley 418 de 
1997, también conocida como Ley de Orden Público, 
la cual apunta a clarificar y encaminar esfuerzos 
desde el gobierno nacional en el cumplimiento de su 
obligación constitucional de la búsqueda de la paz en 
los siguientes puntos: 

1. La política de paz como una política de Estado: 
“Esta Ley tiene como objeto definir la política 
de paz de Estado. Para ello, adiciona, modifica 
y prorroga disposiciones contenidas en la Ley 
418 de 1997”  

La búsqueda de la paz está consignada en la 
Constitución Política de 1991: “Artículo 22. La paz es un 
derecho y un deber de obligatorio cumplimiento”; y el 
Acuerdo Final de Paz, firmado en 2016, que hace parte 
de nuestro bloque de constitucionalidad, es decir que 
no se puede cambiar salvo una reforma constitucional 
y que es obligación de todo gobierno nacional; sin em-
bargo durante el pasado periodo de gobierno se  nos 
demostró que una cosa es la búsqueda de la paz y que 
otra muy distinta es el cómo se da esta búsqueda, por 
lo que la política de paz puede ser en cada gobierno 
nacional una serie de acciones que construyan, limi-
ten o interfieran con este propósito. Por este motivo es 
que la nueva propuesta busca que la política nacional 
de paz sea una política de Estado y que todo gobierno 
(independientemente de su ideológica política) esté 
obligado a implementarla.  

2. Vinculación de los planes de desarrollo locales 
a los planes de sustitución de cultivos y planes 
sectoriales nacionales: “En el Plan Nacional de 
Desarrollo y en los Planes de Desarrollo locales 
de las entidades territoriales se fijarán políticas, 
programas y proyectos, dirigidos al logro de la 
paz y de un desarrollo social equitativo y a inte-
grar a las regiones” 

Con esta iniciativa se busca aportar a la garantía de 
una participación efectiva en la concreción de la ruta 
de la paz, puesto que armoniza las acciones locales 
con dos de los planes nacionales comprometidos con 
la paz: la sustitución de cultivos de uso ilícito y los 
planes nacionales para los territorios.  

Actualmente una de las principales virtudes de nues-
tra estructura política es a la vez uno de los principales 
retos en la búsqueda de una paz de carácter nacional, 
esto es la articulación entre las acciones nacionales y 
los planes de desarrollo locales; en otras palabras, la 
territorialización de las acciones nacionales y el lugar 
de los gobiernos locales en esta búsqueda. 

3. Incorporación del concepto de seguridad humana: 
“El Estado garantizará la seguridad humana 
para la construcción de la paz total. Para ello, 
promoverá respuestas centradas en las perso-
nas y las comunidades, de carácter exhaustivo 
y adaptado a cada contexto, orientadas a la 
prevención, y que refuercen la protección de 
todas las personas y todas las comunidades. 
Asimismo, reconocerá la interrelación de la 
paz, el desarrollo y los derechos humanos en el 
enfoque de seguridad humana” 

La apuesta de la agenda 2030 de las Naciones 
Unidas (firmada por Colombia) compromete, por una 
parte, una redefinición de la noción de seguridad en 
donde se supere la deficiente noción policiva y se 
encara la seguridad como un asunto mucho más am-
plio, que compromete no solo la persecución, captura 
y judicialización de delincuentes, sino también las 
garantías necesarias para la vida digna. Esta noción 
de seguridad obliga a que los países firmantes reco-
nozcan estas siete dimensiones interdependientes 
para la promoción de la vida: 1) Seguridad Económica, 
2) Seguridad Política, 3) Seguridad Ambiental, 4) 
Seguridad Comunitaria, 5) Seguridad Personal, 6) 
Seguridad en la Salud, y 7) Seguridad Alimentaria. 
Todos estos aspectos aportan a la noción de la paz 
como fin de la guerra, lucha contra la desigualdad, 
garantías para la participación y aporte al cambio cul-
tural para la paz mencionados al inicio de este texto.  
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Esta incorporación significa en nuestro país 
una importante transformación política, tanto 
a nivel nacional como local, puesto que com-
promete a los gobiernos a ampliar la mirada 
en el análisis de los conflictos, comprender 
su complejidad y a aportar soluciones mucho 
más efectivas a las utilizadas comúnmente, 
como la noción de enemigo interno o la lucha 
contra el crimen como única solución.  

4. Generación de acuerdos parciales y 
totales con diferentes actores armados 
“Los acuerdos, acuerdos parciales y 
protocolos que se pacten en el marco de 
los diálogos y negociaciones de paz del 
Gobierno Nacional con grupos armados 
al margen de la ley, que tengan por pro-
pósito la consecución y la consolidación 
de la paz, constituyen una política públi-
ca de Estado, por tanto, es deber de las 
autoridades garantizar los mecanismos 
e instrumentos a su alcance tendientes a 
su cumplimiento”. 

El copamiento de territorios por diversos 
grupos ligados a las economías ilegales, luego 
de la dejación de armas de las extintas FARC, 
demostró que para la concreción de una ruta 
de paz es necesario actuar de manera más es-
tratégica en torno la salida de dichos grupos, 
puesto que el combustible para su permanen-
cia en el territorio es constante (el cultivo de 
la hoja de coca con fines ilegales, la minería 
ilegal, la extorsión y el contrabando son solo 
algunas de las fuentes que motivan el accionar 
de los  grupos armados ilegales).  

El fin de la guerra es una condición nece-
saria, aunque insuficiente, en la búsqueda de 
la paz y, como lo han demostrado décadas de 
lucha armada, militarmente es posible con-
seguir victorias parciales y algunos debilita-
mientos, pero no la finalización de la guerra 
dada la capacidad de reclutamiento, el con-
trol territorial y lo atractivo que se convierten 
estos grupos para generaciones sometidas 
a condiciones de desigualdad social, fruto 
precisamente (entre otras), de esta guerra. Es 
decir que la presencia de los grupos armados 
en los territorios y la ingenua búsqueda de 

una salida militar son un círculo de muerte 
sin fin que no alcanza la finalización de la 
guerra sino precisamente su perpetuidad. 

Esta reforma busca disponer de escenarios 
políticos y jurídicos que permitan acabar la 
guerra lo que se convierte en una propuesta de 
avanzada en la búsqueda nacional por la paz. 

5. Trabajo conjunto entre los ministerios del 
Gobierno para hacer de manera íntegra 
la implementación de una paz duradera 
“Cada uno de los Ministerios que confor-
man el gobierno nacional deberá definir 
los componentes de la política pública de 
paz que hagan parte de su competencia. 
En sesiones bimestrales o cuando así lo 
determine el presidente de la República, 
el Gabinete Ministerial sesionará como 
Gabinete de Paz” 

Una deuda dejada por el anterior gobierno 
nacional es el cumplimiento efectivo de la im-
plementación del Acuerdo Final de Paz, asunto 
de suma importancia por varios motivos, de los 
cuales acá enumeramos algunos: 1) Una de las 
fortalezas de un Estado se evidencia en el lugar 
que da a la palabra comprometida y al cumpli-
miento de los acuerdos que firma, asunto que 
no es de poca monta si tenemos en cuenta que 
sobre el Acuerdo Final de Paz pesan no solo 
las posibilidades de concreción al interior del 
país, sino la mirada de socios, aliados, garan-
tes y en general la comunidad internacional. 2) 
Los diferentes gobiernos nacionales, a lo largo 
del último siglo, han comprometido como par-
te, y en la mayoría de los casos como centro 
de su propuesta, la salida al conflicto armado 
interno, la finalización de la guerra y la cons-
trucción de la paz. Algunos ejemplos fueron el 
Frente Nacional, los diálogos de los años 80, el 
acuerdo de paz con el M-19 y otros grupos a 
finales de esa década, el mandato ciudadano 
por la paz, los diálogos del Caguán, y la Ley de 
Justicia y Paz son solo algunos de los casos de 
este compromiso gubernamental. El Acuerdo 
Final de Paz traza una ruta concreta, con resul-
tados verificables y efectivos para el logro de 
esta deuda histórica. 3) La deuda con más de 9 
millones de víctimas del conflicto armado, con 
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quienes el Estado colombiano tiene un com-
promiso (entre otros la firma del Estatuto de 
Roma) de no repetición, por lo que finalizar 
la guerra es un imperativo no solo moral y 
político sino resultado de otros compromisos 
internacionales y de una obligación para con 
las víctimas. Así pues, esta propuesta de 
reforma busca retomar la implementación 
del Acuerdo Final de Paz comprometiendo 
el accionar de diversos ministerios para su 
materialización y promoviendo una ruta que 
acelere lo iniciado y concrete algunos puntos 
que se han quedado de manera difusa en la 
agenda nacional por la paz. 

6. Realización de un Servicio Social para la 
Paz, alternativo para el Servicio Militar 
Obligatorio “Con fundamento en el 
Artículo 22 de la Constitución Política 
créase el Servicio Social para la paz, 
como una alternativa al servicio militar” 

El Servicio Social para la Paz tendrá una 
duración de doce (12) meses, una remune-
ración conforme a lo también previsto para 
el servicio militar, y podrá prestarse en las 
siguientes modalidades: 1. Servicio social 
para promover la alfabetización digital en 
zonas rurales o urbanas. 2. Servicio social 
para el trabajo con víctimas del conflicto 
armado y la promoción de sus derechos. 
3. Servicio social para la refrendación y 
el cumplimiento de acuerdos de paz. 4. 
Servicio social para promover la política 

pública de paz, la reconciliación, la convi-
vencia y la no estigmatización. 

Esta propuesta no solo aporta al cambio de 
estrategia, en el sentido de no seguir envian-
do jóvenes a la guerra, sino que podrá ayudar 
a las transformaciones locales favorable a la 
paz, promoviendo que ese aporte al Estado, 
que hacen miles de jóvenes, se manifieste en 
acciones favorables en sus comunidades que 
busquen apropiación territorial y fortaleci-
miento de tejidos locales.  

7. Creación de un Fondo para la Paz “Las 
disposiciones contenidas en el presente 
capítulo tienen por objeto garantizar que 
la inversión gubernamental para la paz 
responda a una acción articulada, pro-
gramática y eficaz, con el propósito de 
alcanzar y consolidar la paz en el país.” 

Actualmente existen tres fondos desde los 
cuales se financian las acciones de paz a ni-
vel nacional: 1) ‘Fondo para la Paz’, antes de-
nominada ‘Fondo de Programas Especiales 
para la Paz’, creada mediante la Ley 368 de 
1997, el 2) ‘Fondo de Inversión para la Paz’, 
instituido por la Ley 487 de 1998, y el 3) 
‘Fondo Colombia en Paz’, establecido por el 
Decreto 691 de 2017, como subcuentas de la 
primera. Esta desagregación de los fondos 
dificulta la integración de las acciones y faci-
lita acciones de corrupción con estos recur-
sos. Esta reforma propone la creación de un 
solo Fondo de Programas Especiales para la 
Paz bajo la administración de la Oficina del 
Alto Comisionado para la Paz.  

Los retos ciudadanos de la paz 
La paz no es una ley o decreto, no es posible 
encaminar una sociedad en torno a ella a 
partir solo de políticas públicas o programas 
en un plan de desarrollo; la única oportunidad 
para la paz es que la sociedad, en su conjunto, 



identifique en este camino su lugar y asuma 
sus tareas como constructores y constructo-
ras de paz.  

Sin lugar a dudas, entre los partidos polí-
ticos, los gobiernos nacionales y locales, las 
empresas privadas y demás actores de la 
sociedad, es la ciudadanía quien de manera 
más clara ha sido víctima y protagonista de 
la paz en Colombia y, si bien es cierto que el 
gobierno tiene una obligación de promover 
acciones que favorezcan el fin de la guerra, 
la promoción de una vida digna para todos y 
todas en una lucha contra la desigualdad, las 
garantías para el goce efectivo de derechos 
entre estos el de participar en la gestión co-
lectiva de los territorios en todos los temas, 
y la promoción de acciones para favorecer el 
cambio cultural para la paz; es en la ciudada-
nía en donde se experimenta la materializa-
ción de estas acciones y en donde se deberán 
evidenciar los principales cambios. Frente a 
esto algunos de los retos son: 

1. Una ciudadanía para la paz: entre otros, 
la guerra ha facilitado que la participa-
ción sea entendida como un escenario 
de beneficios personales o de acomo-
dos electorales.  

2. La ciudadanía deberá incorporar la 
participación como una tarea en la 
que todos y todas debemos identificar 
un quehacer, ya sea como parte de las 
soluciones a los problemas comunita-
rios, en instancias de participación, en 
el control social o en otra de las tantas 
formas para la participación. Recuperar 
la confianza en estos espacios es un 
trabajo en el cual el gobierno (nacional 
y local) deberá ofrecer garantías y la 
ciudadanía deberá apropiarse de ellas, 
este es un paso necesario en la cons-
trucción de la paz. 

3. El reto del cambio cultural: identificar las 
particularidades de la cultura es, a me-
nudo, una tarea compleja dado que todos 
y todas estamos inmersos en ella. Sin 
embargo, es en este momento de nuestra 
historia nacional en donde urge identificar 
cuáles son los comportamientos cotidia-
nos (individuales y colectivos) que no son 
favorables a la convivencia y, por ende, a 
la paz y promover acciones consientes, 
constantes y colectivas para lograr nues-
tro propio cambio desde el ser individual y 
colectivo en los territorios.  

El rechazo a todas las formas de violencia: de 
la mano con el punto anterior, un principio rector 
para salir de la trampa de la guerra es rechazar 
el trámite violento de nuestros conflictos cotidia-
nos y para ello se hace necesario liderar, desde 
diferentes sectores ciudadanos, estrategias 
alternativas, pacíficas, noviolentas, entre otras, 
para hacer frente los retos de la convivencia.  

Así pues, la paz sin apellido es aquella que 
reconoce en el fin último del cambio social, 
político, económico y cultural el camino para re-
construirnos como sociedad y encaminarnos, de 
una vez por todas, en una ruta que nos permita 
vivir mejor. Esta paz no es contradictoria, sino 
que se enriquece, con los diferentes apellidos 
que hemos venido construyendo en nuestra his-
toria nacional, desde la Paz Mínima, basada en 
el desarme de los combatientes hasta la actual 
Paz Total, pasando por la Paz Territorial o la Paz 
Completa y tantas otras que en su conjunto nos 
invitan a trabajar por eliminar la guerra, garan-
tizar la vida digna, poder hacer parte de la cons-
trucción de nuestros territorios y convivir como 
acciones para, por fin, lograr vivir en paz.
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INFORME FINAL COMISIÓN PARA EL ESCLARECIMIENTO DE LA VERDAD

1PARA AVANZAR EN LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ 
COMO UN PROYECTO NACIONAL

Este conjunto de recomendaciones hace un llamado al 
estado a honrar los compromisos asumidos en el acuer-
do final de paz, a poner mediante el diálogo un fin defini-
tivo a la confrontación armada dada la persistencia y 
expansión de la violencia en ciertos territorios del país y, 
por tanto, a priorizar la vida y la construcción de paz 
dentro de la agenda política nacional, acompañada de 
acciones y medidas humanitarias y la creación del Minis-

terio de la Paz.

6PARA UNA NUEVA VISIÓN DE 
SEGURIDAD PARA LA PAZ

Es fundamental que se haga una reflexión sobre la visión y el 
sector de seguridad y defensa que permita avanzar en las 
transformaciones que se requieren para responder de mejor 
manera al escenario en el que se encuentra actualmente el 
país, teniendo en cuenta los procesos ya iniciados al interior 
de las fuerzas militares y la policía. Esto significa que no se 
piense y actúe con la marcada prelación que han tenido las 
fuerzas militares desde la idea de defensa de la nación, sino 
aproximarse a las necesidades de las y los ciudadanos en su 
cotidianidad y territorios que implica fortalecer la seguridad 
ciudadana y, por tanto,la labor civil de la policía y una trans-
formación de todo el sector seguridad.

3PARA CONSOLIDAR UNA DEMOCRACIA 
AMPLIA, INCLUYENTE Y DELIBERATIVA

Este conjunto de recomendaciones le apuesta 
al diálogo y la participación como mecanismos 
prioritarios para resolver conflictos y garanti-
zar los derechos fundamentales. Se busca 
profundizar la democracia para la paz a través 
de la exclusión definitiva de las armas de la 
política. Para esto la comisión de la verdad 
propone partir de diálogos regionales para el 
rechazo de la violencia en general, además 
propone una reforma integral que parta de 
consensos sobre la necesidad de cambiar un 
sistema político excluyente; igualmente, propo-
ne medidas para fortalecer la participación y el 
diálogo deliberativo de la ciudadanía con las 
autoridades, partiendo del cumplimiento de los 
compromisos adquiridos por el estado en 
espacios con distintos grupos y sectores, así 
como garantías para el ejercicio de la moviliza-
ción y la protesta pacífica. 8PARA LOGRAR UNA CULTURA 

PARA VIVIR EN PAZ

Invitan a que asumamos como sociedad el compro-
miso de transformar los valores, los principios y las 
narrativas que hacen parte de nuestra cultura y que 
han contribuido a la persistencia de la violencia, de 
manera que podamos construir nuevas formas de 
vivir en sociedad basadas en la igualdad de dignida-
des, el reconocimiento del otro en todas sus diversi-
dades, el cuidado de la vida, el respeto de los dere-
chos humanos y la capacidad de diálogo y delibera-
ción argumentada. Para esto es necesario que el 
sistema educativo avance en transformaciones 
sobre la base de la pregunta por el tipo de sujetos 
que es necesario formar para garantizar la conviven-
cia pacífica. Adicionalmente que hace un llamado a 
que el gobierno lidere una estrategia integral para 
que la transformación cultural se convierta en un 
proyecto de nivel nacional con acciones concretas a 
nivel territorial. Finalmente se hace un llamado a 
que desde los medios de comunicación se hagan 
reflexiones introspectivas y autónomas sobre su rol, 
el que han jugado durante los años de conflicto, pero 
principalmente el que pueden desempeñar para 
difundir y afianzar las bases de la cultura para la paz.

5PARA SUPERAR LA IMPUNIDAD DE GRAVES 
VIOLACIONES DE DERECHOS HUMANOS E 
INFRACCIONES AL DIH, JUDICIALIZAR LOS 
ENTRAMADOS DE CRIMINALIDAD ORGANIZADA 
Y CORRUPCIÓN, Y MEJORAR EL ACCESO A LA 
JUSTICIA LOCAL

Estas recomendaciones se enfocan en superar la 
inmunidad y mejorar el acceso a la justicia. Lo 
primero, como un mensaje en contra de la violencia 
y a favor de los derechos de las víctimas; y lo segun-
do, a partir del reconocimiento de la justicia como un 
bien público de la ciudadanía.

Busca superar los problemas de independencia e 
imparcialidad en la investigación penal de las viola-
ciones de los derechos humanos e infracciones al 
DIH; ajustar las metodologías para privilegiar el 
enfoque de investigación de patrones y sistematici-
dad. Así mismo propone crear una comisión de 
investigación de apoyo a la fiscalía que se concentre 
en los entramados de criminalidad que causan 
violaciones de los DDHH, infracciones al DIH y 
corrupción masiva; el reconocimiento de la violencia 
contra el sistema judicial y sus funcionarios, el 
fortalecimiento de las justicias comunitarias y la 
articulación con la justicia formal.

4PARA ENFRENTAR LOS 
IMPACTOS DEL NARCOTRÁFICO Y 
DE LA POLÍTICA DE DROGAS

Este conjunto de recomendaciones está 
orientado a replantear el problema del 
narcotráfico y encontrar los caminos políti-
cos, economicos, éticos y jurídicos que lleven 
a debates de fondo, tanto a nivel nacional 
como internacional, y permitan avanzar en la 
regulación del mercado de drogas y superar 
el prohibicionismo. En lo inmediato, urge 
adoptar un enfoque de derechos humanos y 
de salud pública en la política frente al 
cultivo, el consumo y racionalizar el uso de la 
acción penal frente a los eslabones más 
débiles de la cadena.

7PARA CONTRIBUIR A LA PAZ TERRITORIAL

Las recomendaciones de este apartado buscan 
garantizar condiciones de bienestar y vida digna de 
las comunidades en los territorios, y construir una 
visión compartida de territorio y de futuro desde el 
respeto a la vida, las diferentes necesidades y pers-
pectivas para superar las desigualdades estructura-
les del país que han sodp profundizadas por el 
conflicto. Se trata de un llamado a la reconstrucción 
de la confianza entre las comunidades y el estado, 
que es una idea central del concepto de paz territo-
rial; garantizar los derechos económicos sociales, 
culturales y ambientales, los enfoques diferenciales y 
la participación; además propone definir el trazado 
de la frontera agraria; legislar sobre la acumulación 
indebida de baldíos; avanzar en los procesos de zona 
de reserva campesina y en la ampliación, saneamien-
to y titulación de resguardos indígenas.

2 PARA GARANTIZAR LA REPARACIÓN 
INTEGRAL, LA CONSTRUCCIÓN DE 
MEMORIA, LA REHABILITACIÓN Y EL 
RECONOCIMIENTO DE LA DIGNIDAD DE 
LAS VÍCTIMAS Y DE RESPONSABILIDADES

Estas recomendaciones buscan reconocer a las víctimas del 
conflicto armado en su dolor, dignidad y resistencias, recono-
cer la injusticia de lo vivido, y el trauma colectivo que compar-
timos como sociedad. Proponen a la sociedad comprometerse 
con la reparación integral, el reconocimiento de verdad por 
parte de los victimarios, a entender la atención en salud 
integral como forma de reparación, poner en marcha una 
política de memoria y verdad para la construcción de paz y no 
repetición y a la búsqueda de las personas dadas por desapa-
recidas en el marco del conflicto armado.

RECOMENDACIONES DE
LA COMISIÓN DE LA VERDAD
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¿Por qué un Club de 
lectura para mujeres?
Por: Mónica Berrío Vélez
Club de lectura para Mujeres Jardín.

Esta frase con la que Virginia Woolf concluyó 
una serie de conferencias que, posteriormente, 
conformarían las páginas de su famosa obra: Un 

cuarto propio.

Las palabras de Woolf son el resultado de una pro-
funda reflexión sobre la posición de las mujeres en la 
sociedad inglesa de la época y, si bien, esto ocurrió 
cien años atrás, hoy nuestra cotidianidad está fuerte-
mente permeada por situaciones similares. 

Cuando la autora hablaba de las mujeres en la lite-
ratura, pensaba en los retos a los que escritoras como 
Jane Austen, las hermanas Brontë y sus homólogas 
tuvieron que enfrentarse para escribir sus obras: las 
labores del cuidado que restan tiempo a la creatividad, 
el uso de seudónimos masculinos o bien, las firmas 
desde el anonimato para que una creciente industria 
editorial manejada por hombres les diera la tan anhe-
lada aprobación. Todo esto, mientras sus hermanos, 
maridos o amigos podían dedicarse libremente a 

“Escriban mujeres, escriban que 

durante siglos se nos fue negado”.  



cultivar el intelecto y la economía en cerrados círculos 
de grandes personalidades. 

Es innegable que el resultado de estas reuniones de 
escritores, poetas y artistas fueron una suerte de re-
galo para la humanidad, y que sin ellas no podríamos 
haber conocido al Capitán Nemo, al Quijote de la Mancha, 
a Pedro Páramo, a Fausto, a Romeo y a Julieta, a Alicia, a 
Madame Bovary, a Ana Karenina, o a Remedios, la Bella. 
Estas últimas, mujeres imaginadas y escritas por los 
gregarios pensadores dedicados a la creación literaria. 

Virginia Woolf pensó también en esta suerte de 
invención: si históricamente, fueron los hombres 
los centinelas de la escritura, por supuesto que los 
personajes femeninos de novelas, poemas y libretos, 
debieron ser producto de la avidez de sus plumas en-
tintadas. Todo esto podría resumirse entonces, en que 
las mujeres dentro de la literatura tenían que hacer 
enormes esfuerzos para escribir palabras propias y 
que, de contar con un espacio holgado para aparecer 
en las páginas de un libro, este sería cumpliendo el 
papel de “la musa”, dibujo trazado con letras por un 
autor varón, claro está.  

Hay que anotar que esta ausencia de prodigalidad 
en la obra femenina no se debe a la falta de talento o 
disposición, sino más bien a que, como mencionaba 
Woolf, las mujeres estábamos y seguimos ocupadas 
en las labores del cuidado, la crianza, el techo de cris-
tal, la falta de equidad en el acceso a oportunidades, 
el sorteo de estereotipos de género y todo aquello ya 
conocido por quien lee o escucha. 

Finalmente, Woolf anima a su audiencia a escribir 
como acto de resistencia, como reafirmación de que 
las mujeres estamos habitando el mundo y tenemos 
formas propias de verlo. En otras palabras, nos invita 
a dejar la representación de la musa inventada por los 
hombres y, en vez de ello, a asumir la postura de quien 
empuña el lápiz y se despliega en un cuaderno abierto 
desde la autoría. 
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Leer para abrazarnos entre 
mujeres 
Conjurando las ideas de la maravillosa Virginia 
Woolf, desde el Club de Lectura para Mujeres 
de Jardín, invitamos a las mujeres del mundo a 
leer, y aún más, a leer a mujeres que escriben; 
aquellas que ven la vida con los lentes de quie-
nes por siglos han tejido la historia en silencios 
proscritos, desde el destierro de las letras y la 
creación artística. Invitamos a la “juntanza”, a 
la reflexión, al abrazo femenino y, por supues-
to, al reconocimiento de las capacidades por 
siglos apagadas. 

Convocamos a la ampliación del cuarto pro-
pio al que, metafóricamente, aludía Woolf para 
referirse al crecimiento personal, al cultivo del 
jardín interior del pensamiento, el aprendizaje y 
los intereses personales, a la sintonía con el te-
rritorio, con el cuerpo y con la existencia misma.  

Las y los invitamos a la aventura de los libros 
abiertos y el pensamiento crítico como espa-
cios de esperanza, que son aún más necesarios 
en las zonas de la Colombia profunda, esas que 
yacen lejos de los grandes centros urbanos, allí 
donde los derechos culturales de la ciudadanía 
son aún un tema incipiente, donde la biblioteca 
no ha dejado de ser un sitio puesto en el olvido 
estatal; donde las funciones de las mujeres es-
tán todavía fuertemente definidas por el canon 
y donde la equidad de género aún  parece una 
ruta laberíntica y escarpada. 

¡Tenemos mucho por leer! 

Un Club de lectura para mujeres en 
Jardín, Antioquia 
El Club de lectura para mujeres en Jardín es 
un proyecto de promoción de lectura con en-
foque de género. Tomando como hoja de ruta 
la literatura creada por mujeres, las asistentes 
del club nos reunimos cada dos semanas para 
tejer reflexiones alrededor del lugar de las mu-
jeres en la sociedad, usualmente de acuerdo 
al tema propuesto por la escritora abordada. 
Además de acceder a las lecturas, cada mes 
llevamos a cabo talleres de diversa índole para 
materializar, ya sea a través de la escritura, el 
collage y otras manifestaciones plásticas, todo 
lo conversado en los encuentros. Con casi dos 
años de existencia y más de 30 integrantes ac-
tivas, este espacio se ha consolidado como un 
colectivo para el cultivo del espíritu.  

Actualmente hacemos parte de la Red de 
escrituras creativas y tertulias literarias del 
Ministerio de Cultura -RED RELATA-, somos in-
tegrantes del proyecto Círculos de Convivencia 
de la Corporación Conciudadanía y también 
hacemos parte de La Red de promotores de 
lectura del Banco de la República. Procesos 
desde donde hemos desarrollado diversas 
actividades de promoción de lectura a nivel 
departamental y nacional.  

Este año hemos tenido el placer de revisar 
las obras de varias autoras colombianas como 
Emma Reyes, Piedad Bonnett, Sara Jaramillo 
Klinkert, Lorena Salazar Masso y de autoras 
de otros países como Camila Sosa Villada, 
Fernanda Trías, Wendy Guerra, Laura Esquivel y 
Clarissa Pinkola Estés.  
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La Corototeca
Por: Gloria Bohórquez 
Colectivo Memorias que Unen, San Luis

Hay quienes perciben como algo extraño 
e incluso incomprensible aquellos lu-
gares que albergan recuerdos malucos, 

dolorosos, tristes y hasta descabellados de 
la guerra; o como bien lo dicen algunos pa-
rientes de quienes murieron en la violencia 
armada o están desaparecidos, o que fueron 
desplazados:  que sólo con una alta dosis de 
valentía, podrían públicamente exponerse 
“para que duela menos”.  

Doña Lourdes fue una de esas valientes. 
Entregó llorando y con un abrazo largo el 
pocillo de metal de su cuñado, quien apenas 
estaba estrenando su juventud cuando fue 
desaparecido, un hombre a quien recuerda 
por el amor maternal que un muchacho tiene 
para una mujer de corazón adorable y humil-
de como un día en vida se lo expresara a ella. 

Ahora este objeto reposa en la Corototeca 
y fue allí titulado, para su exposición con el 
nombre de “Sed”.  

SED 
Tengo sed de justicia y de verdad, sed como 
mi muchacho que bebía con furor en su pocillo 
de metal, agua o café para calmarse, sin 
imaginar que el tormento de su desaparición 
en el 2001 estaría abrumando a familiares 
y amigos sedientos de encontrarlo. Tengo 
sed de comprender las fatales órdenes 
de Ramón Isaza de subirlo a la camioneta 
cuatro puertas, sin conocer su rastro; tengo 
sed de preguntarle de qué le sirven tantos 
muertos en el aire, cuando la sangre delata la 
conciencia y revuelca el alma. Tengo esa sed 
que corretea diariamente mi vida y mi cuerpo.

Para quien no lo sepa, un coroto es un ob-
jeto, pero no uno cualquiera: es esa pieza o 
símbolo con el que se guarda o conserva un 
vínculo afectivo, emocional, incluso sentimen-
tal con quien ya no está. Un coroto de alguien 
a quien se espera, es esa pieza que no tiene 
precio económico, pero sí un valor emocional 
que recoge, en el plano espiritual, en la caja 
de la memoria y en el corazón, aquellos re-
cuerdos vividos y aprendidos que se registran 
y adhieren a lo más recóndito del alma de una 
persona que, si pudiera volver el tiempo atrás, 
no permitiría que la guerra le arrebatara a 
su papá, a su mamá, a su hijo, a su vecino, al 
líder, al niño, al adolescente… 

Ese pequeño lugar, llamado Corototeca, da 
asilo a muchas almas olvidadas, a veces no 
nombradas o carentes de identidad, es un 
espacio pedagógico de memoria social de 
las víctimas del conflicto armado, donde se 
comparten y liberan los dolores emocionales 
de las familias y se aprende el valor de la 
memoria para esclarecer la verdad. La verdad 
como un derecho y una garantía para evitar su 
repetición, contribuir con la dignificación de 
las víctimas y enseñarles su sentido e impor-
tancia a las nuevas generaciones y a quienes 
rehúyen de ella por ignorancia o culpa, quizás.   
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La Corototeca: un templo a la memoria 
San Luis, un municipio ubicado en el Oriente antioque-
ño, es un territorio con un alto número de personas 
afectadas psicológicamente por la dificultad para 
superar situaciones victimizantes graves, de familia-
res afectados durante el conflicto armado, por lo cual 
esas sensaciones de incertidumbre sobre el paradero 
de los desaparecidos son prevalecientes y comunes 
en las familias. , Además de ese  “sufrimiento eterno”, 
les ha tocado afrontar la naturalización del lenguaje 
social con respecto a las causas de la victimización, y 
terminan reprimiendo sus miedos que pueden trasla-
darse de manera somática, a su dimensión física. 

En este contexto, la Corototeca se promueve como 
un “templo sagrado” a la memoria, ese espacio físico y 
abierto al público, donde se exhibe y se explica el ma-
terial con su respectivo hablador y con su respectivo 
sentir; es el templo donde el coroto cobra vida, aunque 
hable de muerte, aunque describa el color oscuro de 
la guerra… aunque suelte frío y un cierto misterio de 
pesadumbrez. Este es el caso del objeto donado por 
doña Blanca a la Corototeca, quien con la fotografía 
de su hijo Gregorio, (fotografía que es la evocación 
del recuerdo que refuerza un sentimiento mediante la 
imagen), cuenta de manera pública su tragedia como 
ella la denomina, y que se describe así:

La Corototeca es pues, un pequeño lugar en San 
Luis donde caben más los muertos que los vivos 
a través de corotos: fotografías, imágenes y testi-
monios por su dimensión espacial y que alberga, 
como se ha descrito, elementos que contribuyen 
con la memoria individual, social e histórica. La 
exhibición del material expuesto se convierte en 
un ambiente propicio para la recordación, mani-
festación de sentimientos y el compartir de los 
familiares de las víctimas con las personas de la 
sociedad en general su dolor, cuya finalidad es 
también, confrontar el pasado con el presente, 
promover la cultura del perdón e identificarse 
con la tragedia del otro, comprenderlo para que 
“pese menos”. 

El nombre de La Corototeca fue impulsado por 
una trabajadora social que mediante lluvia de 
ideas entre los integrantes del Colectivo Memorias 
que Unen – San Luis, apoyado por Conciudadanía, 
discutieron el qué, el cómo y el para qué de una 
iniciativa que contribuyera con la memoria, y ter-
minó siendo una experiencia que ha trascendido 
con el tiempo y que se espera rompa fronteras por 
la esencia del oficio.  

Desde su nacimiento ha contado con el apoyo 
de la Alcaldía de San Luis, la Personería, Enlace 
de Víctimas, la Gobernación de Antioquia me-
diante el Instituto de Cultura y Patrimonio de 
Antioquia, el Colectivo Memorias que Unen-San 
Luis y Conciudadanía.  La Corototeca se sostiene 
y sigue vigente por la interlocución permanente 
con las víctimas y el apoyo de la institucionalidad 
y mediante la sensibilidad de la sociedad que ha 
de estar despierta para contribuir con el valor de 
la verdad y la memoria como garantes de la justi-
cia, la reparación y la dignidad de las víctimas que 
tienen voz en aquel pequeño lugar que habla de lo 
visible y de lo invisible. 

Dejar una ruta para la memoria 
Para lograr su propósito, La Corototeca se ha 
trazado una ruta para  fortalecer su quehacer: se 
identifican a los familiares de las víctimas así  como 
al hecho victimizante y, posteriormente, se realizan 
talleres grupales con los usuarios, sobre el valor de 
la memoria, la importancia de la verdad (apoyados 
en el Informe Final de la Comisión de la Verdad), 
de la liberación de los sentimientos mediante la 
escritura, dibujos y otras herramientas; luego, se 

DOLORES 
Por la guerrilla fue asesinado su esposo 
en su presencia; entregada en sus manos 
el cuerpo de Nieves la hija mayor, quien 
también corrió con la misma mala suerte 
por cuenta de los paramilitares que le 
habían torturado un bebé. Perdió otro de sus 
catorce hijos en un accidente de tránsito. 
Pero sigue esperando a Gregorio, que el 
paramilitar “Orejas” tiró al río Magdalena 
en 1993 y que buscó en La Danta, en Las 
Mercedes, en Doradal, donde reclamó a 
Ramón Isaza por qué no se lo entregó “para 
enterrarlo siquiera”. Doña Blanca espera la 
verdad para mermar sus dolores.



identifica el “coroto” y las  posibilidades de 
entregarlo a la Corototeca (porque no todos 
los familiares de las víctimas los entregan, 
detalle que es muy respetable), se hace un 
ritual de entrega del “coroto”. Además, se 
impulsan en diferentes momentos del año 
conmemoraciones con las víctimas y la 
sociedad en general, como el 30 de agosto 
que se conmemora el Día Internacional de 
la Desaparición, entre otros. 

Las víctimas son el centro de esta 
innovadora iniciativa de memoria; son 
quienes comparten su dolor, hacen pú-
blico su testimonio y hasta se arriesgan 
a ser confrontados por quienes juzgan 
o justifican a quienes caen en la guerra, 
así como por quienes visitan el lugar vo-
luntaria o accidentalmente. Y es que a la 
Corototeca se puede acceder mediante 
giras o recorridos pedagógicos de memo-
ria social programados con antelación, y 
también, porque contiguo al lugar están 
las oficinas del Enlace de Víctimas y las 
demás oficinas que prestan servicios en 
las diferentes dependencias de la Alcaldía 
Municipal de San Luis.  

Sin duda, despertar la conciencia so-
bre lo acontecido, conocer la experiencia 
desde lo vivido y lo percibido, es una tarea 
fundamental para una parte de la socie-
dad que reclama y necesita de la memoria 

como aspecto fundamental para saber que 
hubo acontecimientos sociales, históricos, 
culturales, religiosos, etc.  que la guerra 
afectó y que deben plasmarse, y darse a 
conocer medinte la oralidad, la escritura, 
las narraciones, las imágenes y los coro-
tos, para que las nuevas generaciones no 
vivan en vano o a ciegas. Han de saber que 
hubo un pasado en San Luis, marcado por 
las confrontaciones de grupos armados 
legales e ilegales como guerrillas, para-
militares y Ejército principalmente, que es 
imposible y peligroso dejar en el olvido. 

Se espera que para el 2023 se pueda 
ampliar el lugar en el cual se encuentra 
actualmente La Corototeca y lograr que 
más actores institucionales se vinculen 
económicamente para seguir tejiendo el 
sueño de muchas víctimas de avanzar en 
su sanación   emocional y en la repara-
ción simbólica, mediante el hallazgo de 
la verdad que reclaman sobre sus seres 
queridos fallecidos o desaparecidos en 
la guerra. Además, para promover el 
Informe de la Comisión de la Verdad, en-
tre otras acciones que contribuyen con la 
cultura de la paz y de la NoViolencia, de tal 
manera que la comunidad sanluisana se 
proyecte como un territorio de paz y que 
la Corototeca también pueda contar con el 
servicio de “Turismo de Memoria”. 

Corototeca San Luis.
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Dibujando la vida y la 
paz de mi comunidad1 

Por: Colectivo Paz y Vida de la vereda 
Nurquí de Santa Fe de Antioquia2

Había una vez en la vereda Nurquí, hace 
muchos años, una cacica llamada 
Guebara. Ella fue una indígena que dejó 

un legado de grandes riquezas espirituales 
en derechos, deberes y valores sobre la vida 
a su comunidad.  En una ocasión ofreció, a su 
comunidad, un gran premio a aquel virtuoso 
(a) que pudiera representar en una imagen o 
boceto el sentido sobre la vida y la paz de la 
comunidad indígena. Muchos de su comunidad 

lo intentaron. La Cacica Guebara observó y ad-
miró todos los bocetos que se realizaron, pero 
solamente hubo tres que, a ella realmente le 
gustaron y tuvo que escoger entre ellos.

La primera era la imagen de una laguna muy 
tranquila. Esta laguna era un modelo admira-
ble donde brillaban unas serenas montañas 
boscosas de verdes praderas que la rodea-
ban, además se veía allí un cielo muy azul 
con sutiles nubes blancas resplandecientes. 

1. Este cuento es una adaptación colectiva del cuento “Buscando la paz perfecta”, En: https://salaamarilla2009.blogspot.
com/2010/01/buscando-la-paz_29.html  
 
2. Este Colectivo nace por iniciativa del coordinador del colegio I.E.R Nurquí Oscar Restrepo, fue creado en agosto de 2022, 
sus integrantes son estudiantes del colegio, la profesora Maricela García y un padre de familia Roque Antonio Higuita. Se 
trata de un colectivo de reciente creación que tienen mucho interés por los temas del cuidado de la vida y la construcción 
de paz, con muy buena disposición para el aprendizaje y que cuenta con el acompañamiento de Conciudadanía. 

Vereda Nurqui. Fotografía El Colombiano.



Todos quienes miraron esta pintura pensaron 
que esta reflejaba la paz perfecta, donde la paz 
interior se refiere al hecho de estar mental o 
espiritualmente en tranquilidad, con suficiente 
conocimiento y comprensión como para man-
tenerse, uno mismo, fuerte frente a la ansiedad 
o el desequilibrio emocional. Estar en paz era 
estar altamente saludable y se asociada esta 
idea con la felicidad en la vereda. 

La segunda pintura también tenía montañas, 
pero más llanas y con mesetas, pero estas 
eran escabrosas y descubiertas. Sobre ellas 
se ve un cielo furioso del cual cae un ardoroso 
aguacero con rayos y truenos. Montaña abajo, 
parecía retumbar un espumoso torrente de 
agua. Todo esto no se revelaba para nada pa-
cífico, pues allí se reflejaba en el paisaje que 
la paz no sólo es la ausencia de conflictos, es 
convivir en paz, es aceptar las diferencias y 
tener la capacidad de escuchar, reconocer, 
respetar y apreciar a los demás, así como vivir 
de forma pacífica y unida. En este paisaje se 
ve la fragilidad de la vida y paz de la vereda.

En la tercera imagen se muestra el paso del 
tiempo en la naturaleza, allí se observa y se 
respira profundamente y se escucha el silen-
cio que hay alrededor; el bienestar emocional 
como aspecto importante para la unión fami-
liar en vida y la paz apuntando a que la justicia 
y la prosperidad sean una realidad para toda 
la comunidad, no sólo porque son esenciales 
sino también porque la imagen muestra el 
respeto a la vida y la dignidad de los derechos 
de los indígenas. Allí La Cacica observó cui-
dadosamente en la imagen una Paz perfecta. 

¿Cuál crees que fue el boceto más 
interesante? 

La Cacica escogió la imagen dos como re-
flejo perfecto de lo representa la paz   para la 
comunidad de Nurquí. 

¿Sabes por qué? La reina muy conmovida 
por lo observado manifestó que: “La paz no 

significa estar en un lugar sin ruidos, sin 
problemas, sin trabajo duro o sin dolor. Paz 
significa que, a pesar de estar en medio de 
todas estas cosas, permanezcamos calmados 
dentro de nuestro corazón. Este es el verda-
dero significado de la paz”.  

La paz no se enseña, se vive, y una de las 
herramientas positivas para enseñarla es 
a través del ejemplo de los seres humanos 
viviendo en paz y convivencia, la importancia 
del noble arte de vivir con tranquilidad, dan-
do un ejemplo de paz a nuestros hijos, pero 
también de generosidad, bondad, compasión, 
solidaridad. Si nuestros hijos ven la paz en 
nuestras acciones, la aprenderán. 

“La paz es hija de la convivencia, 

de la educación, del diálogo. El 

respeto a las culturas milenarias 

hace nacer la paz en el presente”. 

Rigoberta Menchú.

Te invitamos a ver este corto video de Marcelo 
Gallego, en el cual nos explica el qué entendemos, 
desde Conciudadanía, es el cuidado de la vida y 
cuáles son algunas maneras de materializarlo 
desde los diferentes enfoques y áreas en las 
cuales trabajamos.

¿Qué es el cuidado de la vida?

Para ver el video 
escanea este código QR.
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Festivales por el 
cuidado de la vida

Por: Camilo Yarce y Jharry Martínez

El proceso de construcción de paz desde 
lo territorial es una apuesta que, desde 
diferentes expresiones de la ciudadanía, 

se ha desarrollado a lo largo de la historia 
de nuestro país. Desafortunadamente, se ha 
dado, la mayoría del tiempo, en contextos 
hostiles por la permanencia del conflicto ar-
mado, la estigmatización al liderazgo social o 
la desconexión entre el ejercicio de la política 
y las acciones necesarias para la paz en mu-
chos territorios; todo esto es aún más eviden-
te e impactante en los municipios medianos y 
pequeños, con alta población rural, en donde 
el impacto de la guerra ha sido mayor y las 
acciones por la paz, a menudo, son amenaza-
das por los actores del conflicto.

Precisamente, por este contexto histórico 
en el que viven nuestras regiones, es que las 
acciones lideradas por colectivos constructo-
res de paz son un ejemplo de la valentía de 
hombres y mujeres que, pese a las dificulta-
des, hacen una apuesta por el cuidado de la 
vida con la certidumbre de que sus territorios 
no están condenados a la guerra y sus impac-
tos. En el marco de este espíritu, durante este 
2022 se desarrollaron las segundas versiones 
de los Festivales Subregionales por el Cuidado 
de la Vida, en el Oriente, Occidente y Suroeste 
del departamento de Antioquia. 

El camino inició en Sonsón, municipio 
en donde se agruparon líderes y lideresas 
constructores de paz de la Zona Páramo del 
Oriente antioqueño, en el marco del Foro por la 
Paz (que se realizó de manera simultánea en 

Sonsón, Guatapé, San Francisco y Marinilla). Consejos 
Municipales de paz, Mesas de Víctimas, instituciones, 
organizaciones sociales, ambientales, culturales, 
comunidad educativa, representantes de sectores 
empresariales y públicos, sectores religiosos, líderes 
comunales, entre otros, se encontraron para manifes-
tar de, manera pública, que la paz es una construcción 
en desarrollo permanente tanto en la zona como en la 
subregión. También es la manifestación de que la paz 
pasa por la trasformación cultural desde los indivi-
duos hacia una apuesta colectiva territorial, y que esta 
paz requiere del compromiso de todos y todas, de las 
diferentes instancias, por lo que la unión de diversos 
sirvió como escenario para evidenciar los diferentes 
retos y responsabilidades colectivas frente a la Paz.  

Diferentes procesos regionales, que se vienen 
impulsando en el Oriente, como el Pacto por la 
Construcción de Paz, el Proceso de Diálogos de Verdad 
para la Reconciliación, la socialización del Informe 
Final de la Comisión de la Verdad y Oriente Antioqueño 
Laboratorio de Reconciliación, tuvieron lugar en la 
perspectiva de reflexión y agenda de acciones para 
estos propósitos.  

Fue un espacio en donde las acciones metodológicas 
y los temas propuestos se encaminaron a trabajar en 
la identificación de los sueños y anhelos de la ciuda-
danía del territorio, así como las afectaciones a estos 
sueños por la guerra y las acciones ciudadanas para 
reparar estas heridas y construir el territorio en torno 
a la vida. El arte, la ciudadanía, el trabajo colectivo y 
la construcción de apuestas comunes fueron el centro 
de este encuentro zonal en donde quedaron retos que 
interpelan a cada municipio, sobre todo, de cara a las 
posibilidades locales para la paz, el actual contexto 



nacional y las próximas elecciones locales, en donde 
la paz territorializada deberá ser el centro.  

Fue una bella jornada donde además se propuso, 
desde el Pacto por la Construcción de Paz Territorial 
del Oriente, que suma diversas expresiones políti-
cas, ciudadanas y sectoriales, que trabajemos jun-
tos por promover la consolidación del Oriente antio-
queño como Laboratorio de Paz, mostrando como 
el territorio avanza de manera conjunta y solidaria 
hacia este propósito.  

Luego de esto, celebramos el Festival por el Cuidado 
de la Vida en Titiribí, Suroeste Antioqueño. Allí con-
tamos con presencia de colectivos provenientes de 
varios municipios de la subregión quienes, mediante 
una toma artística, social y política del parque prin-
cipal de este municipio, expusieron públicamente las 
diferentes estrategias por la construcción de paz en 
su territorio e identificaron aprendizajes comunes en 
este proceso y presentaron fotos, libros, artesanías 
juegos, dulces y demás productos que elaboran en sus 
procesos, y compartieron entre todas sus experien-
cias. Esta toma pública del parque contó con la par-
ticipación de la administración municipal, con quién 

se vienen adelantado diferentes acciones en este 
municipio favorables al cambio cultural para la paz y 
el fortalecimiento de su ciudadanía, lo que constituye 
un aporte favorable a este camino.   

Igualmente, en un momento de reflexión pública se 
desarrolló la conversación sobre las recomendacio-
nes del Informe de la Comisión de Esclarecimiento 
de la Vedad -CEV- y sus retos territoriales. En esta 
conversación se hizo evidente el camino recorrido 
en la subregión mediante los procesos de memoria 
y los retos locales para la implementación de estas 
recomendaciones en articulación con los procesos 
existentes, así como las voluntades políticas y ciuda-
danas necesarias en lo local para lograr los cambios 
favorables a la paz.  

Por último, realizamos el Festival en Occidente, el 
cual se desarrolló en Sopetrán en donde un colectivo 
juvenil, acompañado por Conciudadanía, fue el anfi-
trión para este encuentro. El evento estuvo marcado 
por las dinámicas propias de las nuevas ciudadanías, 
en medio de un encuentro que contó con las expe-
riencias, productos, aprendizajes y propuestas de 

Festival por el Cuidado de la Vida. Titiribí. 28 de septiembre de 2022.
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diversos colectivos constructores de paz de la subre-
gión. Se realizó también una conversación sobre las 
recomendaciones del informe de la CEV, esta vez en 
relación con el cuidado de la vida y la construcción de 
paz en esta subregión. Este día hubo varios aportes 
artísticos que invitaron a la reflexión sobre las nuevas 
ciudadanías y los retos para las nuevas generaciones 
en la construcción de paz, dejando en los y las asis-
tentes, la mayoría jóvenes del territorio, reflexiones 
sobre los retos y su aporte a la construcción de una 
sociedad donde la vida esté en el centro y donde se 
logren superar las afectaciones de la guerra.  

Los Festivales por el Cuidado de la Vida son pues 
una fiesta supramunicipal en el que, desde el arte, 
la cultura, el juego, la literatura, y otras expresiones 
artísticas, se articulan acciones sociales y políticas 
para celebrar que otra sociedad es posible y contar-
nos como aportamos a este anhelo desde los cambios 
culturales para la paz. Diversos colectivos comparten 
sus experiencias como constructores de paz y las di-
ferencias territoriales, etarias, de género, temáticas, 
sectoriales, encuentran en el propósito de cambiar 
sus territorios hacia la paz como agenda común. 

Festival por el Cuidado de la Vida. Titiribí. 28 de septiembre de 2022.
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Estos festivales nos permiten reconocer que no se 
está solo o sola en este compromiso y, por supuesto, 
se convierten en una celebración de la vida y una de-
claración pública al departamento y al país de que la 
paz territorializada, es posible.  

Vendrán nuevos Festivales por el Cuidado de la Vida, 
nuevas y diversas experiencias se encontrarán en 
estos eventos, para contarse otras formas de hacer, 
otros pasos dados y por dar. Serán espacios en donde 
esperamos que cada vez más otros sectores, como 
el empresarial, las administraciones locales y depar-
tamental, la academia y otros, se sumen declarando 

públicamente su compromiso con la paz y asumiendo 
el aporte que desde su lugar puede hacerse para tejer 
conjuntamente el cambio cultural necesario y propi-
ciar, por fin en nuestros territorios que la vida esté en 
el centro, como un propósito común en donde todos y 
todas tenemos una tarea que cumplir.
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